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¿Por qué eligió la vida 
contemplativa?

Estudié filosofía pura en 
Deusto y a los 24 años 
entré en el convento. La 
cosa venía de antes. A los 
13 años hice unos ejerci-
cios con un carmelita y nos 
llevó a conocer a las her-
manas de Getxo. No lo po-
día entender, me impactó 
mucho. Me inquietaba que 
cuando hablaban parecía 
que tenían mucha cercanía 
con Jesús como si se lo en-
contraran en el pasillo. 

Más tarde, con 18 años, 
fui a Taizé sin saber muy 
bien a dónde iba. Allí tam-
poco entendí mucho más. 
Una comunidad orando por 
hacer un mundo más habi-
table. Tardé cierto tiempo 
en conectar Getxo y Taizé. 
Ambas experiencias te-
nían el nexo de Jesús, pero 
además el de la oración. 
Por aquél entonces me 
entusiasmaba la idea de 
estudiar fuera, estaba en 

cuarto de carrera. Pero no 
me marché. Decidí entrar 
en el catecumenado de Fe 
y Justicia. Me embarqué 
en el Camino de Santiago, 
acabé la carrera y me fuí a 
un convento para despejar 
la incógnita que tenía. Allí 
me quedé.

¿Los estudios de Filosofía 
Pura le sirvieron para en-
tender mejor su vocación?

La entiendo desde mi fe. 
Sirvieron para acercar-
me a algunos textos más 
teológicos, pero no tanto 
para crecer como creyente. 
Puede que me sirvan tam-
bién para entender mejor 
la mente humana. Pero 
podría ser la misma monja 
sin esos estudios.

Santa Teresa estaría con-
tenta de ver que en la ac-
tualidad hay tantas mon-
jas letradas

Ella era muy activa. Era 
una mujer inquieta que 

se rebelaba ante algunas 
costumbres de la época, 
como la prohibición de la 
oración mental, porque los 
hombres tenían miedo de 
que las monjas se desvia-
ran, tampoco podían leer 
la Biblia o estudiarla. La 
situación, indudablemen-
te ha cambiado desde los 
tiempos de Santa Teresa, 
pero aún quedan otras mu-
chas cosas que mejorar en 
cuanto a la situación de las 
mujeres en la Iglesia.

¿Para qué la vida contem-
plativa hoy?

Si lo hacemos bien, noso-
tras testimoniamos que 
una vida de cara a Jesús 
merece la pena. Un grupo 
unido en el que cada una 
piensa de una manera di-
ferente, pero que llega a 
comprenderse y a amar-
se. Aprendes a querer y 
a moldear el corazón de 
una manera más univer-
sal. Es un testimonio para 
la sociedad, podemos ser 

distintas y querernos. En 
nuestras comunidades se 
dialoga mucho. Así lo qui-
so Santa Teresa y por eso 
apostó por las comunida-
des pequeñas.

¿Su comunidad está bien 
engarzada en el munici-
pio?

En este momento somos 
12 en casa. En Valencia es 
muy distinta la situación 
a la de aquí. En nuestro 
pueblo hay dos parro-
quias y tenemos mucha 
relación con ambas. Nos 
quieren y nos respetan 
mucho. Cuando hemos 
ido cambiando de formas 
también lo han ido enten-
diendo.

¿El Vaticano II les trajo 
nuevos aires?

Ciertamente, antes era 
una comunidad bastante 
cerrada, pero tenía mucha 
relación con el cardenal 
Tarancón y fue él quien 

¿Y si la vida religiosa tiene 
que morir para dar fruto?

Estibaliz Reino, conferencia sobre Santa Teresa de Jesús

La hermana carmelita descalza vizcaína, Estibaliz Reino, fue una de las in-
vitadas a las Jornadas organizadas en Vitoria-Gasteiz con motivo del 25 
aniversario del Instituto Teológico de Vida Religiosa. La religiosa, que com-
parte comunidad en Puçol (Valencia) con otras once hermanas, centró su 
conferencia en la fundadora, Santa Teresa de Jesús. Aprovechamos la visita 
que realizó a su familia en Bilbao para compartir con ella una conversación 
en la que profundizó sobre diversas cuestiones de actualidad.

Estibaliz Reino argia da berbetan. Eleizan erakun-
deari baino garrantzia handiagoa edukinari emon 
behar jakola uste dau eta horren aldeko lanean 
dihardu, Santa Teresak bere egunean egin eban  
antzera. Klausurako komentuen gaur eguneko ba-
lioa eredu izatean datzala uste dau. Hori bai, ez  
deutso aparteko kezkarik sortzen bizitza erlijiosoa  
desagertzeak. Eta berpizteko modua bada?



25

entrevista alkarrizketa alkarrenbarri223ekaina2015

animó a la comunidad 
a abrirse al Concilio. 
Venía y contaba cómo 
iban las sesiones y 
animaba a que fueran 
por ahí las cosas. Les 
costó adaptase, porque 
para muchas fue un 
gran choque. El tema, 
a veces, es la fidelidad 
entendida como repe-
tición o como creativi-
dad. Si te han educado 
de una manera deter-
minada, es difícil cam-
biar. A veces piensas: 
si esto ha funcionado 
así cuatro siglos, ¿voy 
a cambiarlo yo? Luego 
te das cuenta de que la 
vida fluye sola y de que 
algunas cosas han sido 
una carga.

Incluso han entrado en 
las redes sociales 

Fue una cosa clara. Pri-
mero entraron los or-
denadores, luego la co-
nexión. Ayudó mucho el 
ser una orden univer-
sal, porque nos empe-
zamos a conectar por 
correo electrónico y en 
la actualidad la mayo-
ría funcionamos así.

¿Cómo lleva esto de 
salir de vez en cuando 
para ofrecer charlas?

Muchas veces decimos 
que no cuentan con no-
sotras, así que cuando 
nos llaman, considero 
que tenemos que acu-
dir. A mí no me gusta 
salir porque sí. Es im-
portante discernir a 
qué se va y a qué no. 
Hay que ser prudente 
también con los me-
dios, pero no hay que 
tenerles miedo. En mi 
familia hay periodistas 
y reconozco su trabajo. 
Es verdad que, a veces, 
nos hemos sentido trai-
cionadas por algunas 
informaciones, pero hay 
que estar.

Como Santa Teresa, con 
valentía

Al principio ella no era 
así. Incluso decía que 
era pusilánime, le daba 
miedo todo. Luego le 
vino la fuerza del en-
cuentro con Jesús, “con 
tan buen capitán nada 
te puede asustar”, decía. 
Aunque hay gente que 
no lo entiende y pien-
sa que la religión es un 
hándicap para ser feliz y 
libre, es al contrario. 

Si se quiere mirar a 
Santa Teresa, hay que 
tener todo esto en cuen-
ta y mirarla entera. Fue 
valiente y contestaría  
cuando comprendió que 
la Iglesia no era tan fiel 
a la mirada de Jesús 
porque Jesús dignifi-
caba a las mujeres y la 
institución no. Es verdad 
que el cristianismo es la 
religión que mejor ha 
tratado a las mujeres. 
Dios encargó el mayor 
anuncio de nuestra fe, 
el de la resurrección, a 
una mujer. Aún así…

Santa Teresa era re-
solutiva y radical en 
sus pensamientos 
o todo o nada y por 
eso sufría tanto.

Ha dicho en alguna 
ocasión que igual 
tendría que desapa-
recer la vida religio-
sa

Y ser un resto de Is-
rael. A veces nos re-
sistimos, pero y si ¿es 
la semilla que tiene que 
morir para dar fruto? No 
lo sabemos, pero tam-
poco el pueblo de Israel 
entendía siempre por 
qué salían mal las 
cosas. Nosotras te-
nemos que trabajar 
por dar vida, no 
por mantener las 
instituciones •


